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ARTjgÜ|.Q Í?5 OFICIO..

El Rey nuestro Señor, nuestra amada Reina y la augusta 
Infanta siguen sin novedad en su importaste salud, igualmente 
que SS. AA. RR. los Sermos. Srw.' finantes.
Real orden mandando observar laReal cíjúla y resolución que se 

citansobré el fuero militar encausas de contrabatido.
, ¡ Al Sr, Secretarlo de Estado y del Despacho de Encienda digo 
con esta fecba 1? que sigue: t , o ;•

El Rey nuestro Señor se ha enterado detenidamente ¡de los ex
pedientes promovidos, en ratón á 1# cpnteatacione? habidas entre 
P. Santiago Gómez: Negrete, inúndeme de Mallorca, y el coro
nel del regimiento provincial de igual nominación, sobre vejacio
nes causadas á varios soldados de dicho cuerpo en su fuero por- de
litos de fraude á l« Real Hacienda, é insulto á los dependientes 
de la misma , como también de otros dos de la prcif ¡a naturaUzá 
Suscitados entre el comandante general del departamento de Cádiz 
y subdelegado de rentas de aquel puerto, uno para la exacción de 
multa y costa» en l9s bienes del patrón Pedro Velez.y marineros 
del laúd San Francisco de Paula, y el otro relativo a la condena 
dé costas impuesta al'teniente de navioD. Josef deSolar por la 
indicada subdelegados, i motivo de cierta aprehensión de tabaco 
anlacorbeta.D.isnaque manda. Pasado tqdo ! informe del Con- 
sejo supremo de la Guerra, y oidos los dictámenes de sosfiscales 
militar y togado-, que expusieron con la mas madura reflexión 
cuanto creyeron oportuno en la materia, se conformó con ellos 
dicho süpérior tribunal, y en su virtud elevó ár S..Mv Mi:pareccr, 
que después de haber merecido su soberana aprobación se;h* $e*v*- 
do resolverque, por el ministerio' del cargo de V, E. se ¡haga én*. 
tender al intendente de Mallorca p. Santiago Gome*Negtet< obró 
con conocido aboso de su autoridad *n retener treinta, y seis dias 
preso ert I» catea!.id «j disposiciou pl granadeiPídel regimiento 
provincial de aquella isla Mateo Dupui, no ya por causa .de, íwu- 
de, sino por un pretendido insulto,d los dependientes, desaten
diendo las repetidas reclamaciones de su coronel, y menosprecian
do el fuero y prcrogativas que concede l> Real declaración de mi— 
tietmáp 1^67-dIps.iqdit?dum-d!e.4m.lWícm«rit«^?5l»d*.dB esta 
arma: que igual carácter tiene, segunda sentencia, el procedimien
to de.dicho intendente «Optra él. spldadp del mismo >*«g¡®‘«»to 
Bartolomé Mas", y otros cuatro, de pelase, acusados de lo, propio 
que JDupui. y ppnpeicndo el RBY.ii«i«trq|eñot
que irndesmafhM» choques de l*s autoridades de la, hienda ci-r 
yirco.l.s miliures, no solo son iquy comunes , sifiyi^que, conti-* 
n liarían haciéndose injtetminabte ínterin - no se fije de ; ufi modo 
Safo y demostrativopara alejxar; toda interpretación involuntaria 
ó siniestra f j la.íjizolucracicm de unos ciws poi pitos yei orden 
Y marcha del «istyma legislativo.^bleeido en disunfAsépocM, ^ 
b»*l fuero quitar éh causas de contrabando, me «tunda &. Ma 
que resumiéndolo, como lo ejecuto , se .comunique a ,y:- E. para 
quolo circulnáiquien corresponda,! fin de evitar que en lo suce
sivo se holjen cresta wrte los respes debidos, á J*scd«versas clase? 
deí estado, y es como sigue; que antes del afio de 182.5 estaban 
sin cootradiceiopvigentes la cédula de fl.de Jumode.ifiqs t y Rea* 
íes órdenes citadas en su artículo íp dn 8 de Febrero dé, jyfl8> *9 
de Abril de i79í y IS de Octubre de 1804, 4«»4. 
casos de paz y g^rrt: que aunque el reglamento de i r <J^ Ecbrero 
r aclaraciones de is de Marzo do.18x5 alteraron <ste*istema ppt 
•I establecimiento do columnas móviles, según 1» cédula de aa de 
Agosto de 1814, cesó dicha alteración por la R.yal orden de 1» 
de Setiembre de 1,8*6, expedida p«r el rounstenp del cargo de 
y. E., previniendo que cuando loa reos de contrabando - sean pu
ramente militares, conozcan y sentencian sus causas sus |ueces in
mediatos ; determinación que produjo otra Real orden. por el de 
Marina, anuido varias sentencias dada* por el juzgado de Ren

cas contra individuos de ella, cuyos efectos se b»rtM retardado por 
daitaí de circulacábn y de expresión, no distinguiendo el tiempo de 
-guém^y pazv circunstancia que oportunamente retnovió y aclaró 
«traiReal ordemexpedida en 2o;de Marro de 1829 poresa secre- 
itaría; de estad» y del despacho de Hacienda , con la clasificación de 
dicho tiempo eq los términos contenidos en la cédula de 8 de Ju
nio de 18051 mzonpor laque,no’qiieda duda quela'repetidaReal 
cédula es la qué debe regir en adelanto, asi como rigió hasta 1825; 
siendo la soberana voluntad de S. M. sea esta ahora y en lo suce
sivo la ley vigente sobre el fuero militar en causa* de contrabando, 
-4 cuyo tenor y el de la citada Real resolución de 19 de Marzo de 
11829 sujetarán aus procedimientos, en este asunto los intendentes 
subdelegados de Reptas y autoridades militares. De Real orden &c. 
Madrid 19 de Noviembre de 1830.=Zambrano. '

JUsta de ¡as autoridades y corporaciones, asi civiles, tomo eclesiás- 
[ ticas , que [Kan /(licitado áS. M- con motivo del venturoso 

alumbramiento dé la Rmsica nuestra Señora- .

■ El R. obispa de Pamplona manifiesta el gozo que ha poseído 
lu corazón con da noticia del feliz parto de S. M. la Reina nues
tra-Señora, qué es el anuncio de las dichas que espera gozar esta 
luición. Con esté motivo felicita i S. M., y con .d de le destruc
ción de las hordas de rebeldes que locamente intentaron perturbar 
el sosiego de algunos pueblos de su diócesis.

También el^R."obispo de í*,?J,éivia ha hecho presente su jó- 
bHopor t^n próspero suceso, digno del reconocimiento de todos 
}os vasallas Eé¡e^; por lo que, al momento de recibir la noti
cia «leí feliz p;t¿l<j>sdé la Reina nuestra Señora, expidió las órde
nes correspondientes á todas las feligresías para que inmediatamen
te y con la posible.solemnidad se tributasen gracias al Altísimo 
por tan incomparable ventura.

Del mismo modo la Real audiencia de Sevilla ha acudido á 
los pies del Trono a exponer loa sentimientos de amor y gratitud 
?! Soberano, que por todos medios procura arraigarla paz y fe
licidad perpetua de todos sus vasallos, afianzando la sucesión di
recta á la corona - con una augusta Princesa, que debe mirarse co
mo el iris dé la paz y de la dicha.

Asimismo,él"ayuntamiento de la M. N. y L ciudad de Santia
go, capital del reinó de Galicia , lia manifestado al Rey nuestro 
Señor la sinceridad de su amor y de aquellos fieles habitantes que 
recibieron con indecible entusiasmo la feliz nueva del venturoso 
alumbramiento dé la Reina nuestra Señora; con lo que se ase- 

„ gura la sucesión directa á la corona, objeto de sus votos conti
nuos j cuyo gp'zo té -explicó cotí públicas y vehementes demostra- 
cibnes.de alegría.
- No de otro modo la ciudad de Barcelona ha presentado anto 
S. M. en una enérgica exposición la efusión de sus mas sinceros 
sentimientos de amor , lealtad y gozo al ver asegurada la sucesión 
directa á la cofdna’con el nacimiento de una augusta Infanta, hija 
de unos verdaderos Padres de sus pueblos; y concluye diciendo, 
qué no hallando Voces conque explicarlos, omite hacer mas de
mostración , pues no se oculta á la sublime penetración de S. M. 
la ádhesion particular de aquel cuerpo y de sus repremntado*.

PARTE NO OHOAL

NOTICIAS EXTRANGERAS.

SOS BICUIAf. 
yápoles 6, de Diciembre.

.... El cadáver del Sr. D. Francisco 1, de gloriosa memoria, fue 
trasladado el día 15 de Noviembre por la mañana dasda su dormí.
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torio al salón ^llamsdodel Vírnr, cofl el ceremonial de eos tumbea,‘ < 
y colocado -por los gentileshombre* ymayórdomos de semana Sejá 
un trono magnífico dispuesto al intento: verificado esto r«k,E*&.~ 
«lentísimo SriTrrávina, arzobispo 3e Melitene y capellii íu»éyÓrv_ 
de palacio, cantó un responso, y se retiró el acompafiam¡eóú>;'~ 
quedando para custodia la servidumbre y guardias que enestosca- 
sos se acostumbra. En el mismo salón estaban preparadas i|uatro§; 
altares ,»tn|lci quédiíranteylosdrai ij y idfsei?celebrófiel .lintó*: 
sacrificii» ^ la misé en sufragiodél alma dclRml difunt^/c^h .' 
tando asimismo loé responsos las cuatro religiones mend‘cantes.i-,"í.:r'“

Fue numeroso,*! concurse de todas clases y de todos los'pue-v 
blos comarcanos que durante estos di» se agolpó al Real palacio a 
1 sus Uumoiiaptp^j .para t^butCT cHílti^ 
pojos mortales «fe su amado lüonarca. Los desgraciados, sobre to
do , recordaban; con sume sentinaientp aquellos momentos en que^ 
acompañe do de su augusta consorte, les prodigaba á manos llenas 
sus beneficios.yconpaternalamor y suaves palabras los confort 
taba en suspepa*; sestimientas profundos, que.retratados en in

anidad «te ¡setnbUutes»’cxpifesaaatas que todos los elogios, y apa 
mas«)oT¡osa*jquetoda pompa; fúnebre. .

El día ip.laReal servidumbre, el claro de la colegiata y el de 
la catedral ¿{Adujeron ¡el Realcadáver á la iglesiaude Sta. Clara. 
Rl innumerable,gentío que ocupaba.la,gran calle de Toledo solo 
puede competer Seal que asistió al funeral del Sr. Di Fernando 1, 
de gloriosa incmeria. Xa tropa quecubria la carrera estaba dispues
ta de modo que-dejando el espacio suficiente para el tránsito del 
fúnebre acompañamiento, permitía el libre pasó al pueblo, casi 
todo vestido de luto. , - . . ,4 ■ •
,. Abrían la roncha cuatro escuadrones de caballería y . seis piezas 

de batÍT; seguianlosguardias ^ acompañamiento,: y después el 
Real cadáver eírón magnificó carro tirado por ochó caballos, ro
deado de veinte y cuatro pages,' lós caballerizos de campo, el ca- 
pitan, teníante y exentos ¿ Reales guardias de la Persona, sus 
ayudantes,;ío^;geaerales.&c,r, cerrando la marcha 1x8 batallones de 
infanteríaseis piezas de artillería y los coches de la Real case.

Al salir de^palacio el: carro Fúnebre/ las; baterías de la ciudad 
y losbuquesdéguerra, que hasta entonces disparaban1 un cañona
zo de media en media hora, lo ejecutaron de dos en dos minutó* 
hasta que llegó á la igjesia: en ella estaba preparado un suntuoso 
catafalco CÓfirir. tai conio el trono y el adorno fúnebre del salón 
'de palacio, deF'caballero Nicolini, arquitecto dé S. M.), J loa 
asientos correspondientespara el acompañaniientó. Al llegar el 
Real cadáver üi puerta del templo, se hizo el reconocimiento 
én U fofráS de estilo ante las personas á quienes correspondiáeje- 
tutarloryxtínclúidoyfue colocado del mismo modo en el cata
falco, quedando para su custodia el clero, servidumbre y guardia 
;cqrrespon4ient¡t¡'■'*<=■ ó ■ '

Ei día- i&,se -celebró en la misnla iglesia-di Santa- Clara la so-s- 
iemne misa: de .Réquiem , copi puesta por el:caballero Sarmiento^ 
practicándose ademas las ceremonias de uso énsemejantes funerales.
. - Df,de Jarocho de la.: mañana concurrieron las religiones 
mendicantes á cantar los responsos. A la$ diez , reuhidoel cuerpo 
diplomático,, los Ministros ,c|e Estado, empleadosrde la Real Ca
sa y todas lasdetnis autoridades é;lési«t¡caí,<íivii« y militan», 
ocuparon tódps los asientos, que según sus'gérárquías les estaba^ 
preparados, y dió'principió, la hiisa, que celébfó "el Excnioí Sé-^ 
ñor Gradina', oficiando el clero de Ja c^tedj-aF^ y !tina órquesfi 
compuesta'de''40 voces y 200 jnstrüraéntosiAiabaclo el santó '&*» 
crificio, ^presbítero caballero D. Angel A.ScÓttidi jo la Oración 
fú nebré; en - la"que hizo él debido elogio -dél'MÓharca difunto/ 
publicando las eminentes virtudes que en él resplandecían: En se
guida ' los. prelado* Rosini, Rosi ¿BAntónib-y Porta, acercán
dose . *ucesiv»meoteal catafalco con el - clero; palatino, cantaron 
loa responros propio* dé la augusta, ceremonja, .- . _ -

Entretantos* disponía una mesa cubierta de-terciopelo negro 
galoneado de oro, y los gentiles hombres«telcámara y mayordo» 
mo*”de semana , acompañados de los pages xon hachas enóendidar, 
bajandodel catáfalco la caja qué contenía el Real-cadáver, lo co— 
locarpn;sobre-aquella; y á presencia del clero, Real servidumbre;
P. guardián de Sta. Clara, reyes,de armas,, heraldos, ayuntamien
to de Ñapóles y otras- autor i da iteí,' se hizo él‘ último reconocimien
to y entrega del-Real cadáver-i-que acompañado del- P. guardián y 
comunidad de Sta. Clara, gentileshombre* fice. dtc., fue deposi
tado en la capilla del Real Panteón.

Desde el principio de l*mi*ir-habían vuelto á disparar de doa 
en dos minuto» las baterías de .4* ciudad .j^dos buques de guerra; 
y todos, con cuatro bataílÓnes de la guardia Real que estaban for- 
médpt en '¡bata lie cn la calle de - Moute-01ivétr, hic¡eron> lás trea 
descargas-di-ordenanza;'' i>

Terminado el futiendo élxuerpo' diplomático peaó al Real si
tió de Porticiácumpliméntar ai nuevo"Soberano, ¿¡Rutándolo en 
nombre de todos el Nuncio, de jsu Sant¡dadju un. discurso análogo 

;• á les circunstancias, y al cual S. M. tuvo la bondad de responder 
con su-natural afabilidad.

En'.sezuida S. M., acompañado de sus >ugustos hermano» y 
; tío, rpcBsio el homenags de yqc^sjp* empleados de^u Real casa, de 
- Jqs^miántros y consejeros de^Estádo y oána^eutoridades: con este 

motivó*/y siguiendo lácostumbr«,el ptínlipé oe l^SeSletta, capitán 
: de Rmles guardias de la Real Persona, arrodillándose ante S. M., 
:y «a señal de haber terminado su servicio á la inmediación del 

: difunto Soberano, puso en las Reales manos el bastón de mando 
.. de su compeñuk, y SrM. sCLdigói/ éntregarlo ál AoqiK díIS^'V*!- 

lentino, autorizándolo por este hecho a desempeñar igual destino, 
cerca de su Real Persona. ( Diérto it Ja; De/ Sttiliat.)

• ■:, . nroEATSKSUU ■ "¡. ¿ íTi

LMrfáx&jtf fificitmtrft , ,,

FonJot póHkos. Los consolidados 8a#. - -
Por el paquebote de Cartagena sabemos que. los negocios de 

Colombia comenzaban i tomar uñ giro roas favorable; pero aun 
no estaba-Rolíva'r revestido dé' autoridad civil; sin embargo 
de que la opinión unánime del país le llamaba «I perecer al man
do supremo. 'El14'de 0¿fubrer»*lió de Sta. Marra un cuerpo do 
900 hombres á las órdenes dé Vildés, y se dirigía hácia el rio 
de la Hacha - se esperaban roh' Mucha Impaciencia- en Cartagena 
noticias de estas tropas. Eolivkr habiá establecido su cuartel gene
ral en Soledad, cerca de Earranquilla.

Se ignora si el general Paez y los venezolanos están dispuestos 
á reunirse i-h confederación'¡general; pero' sabemos que nuncó 
quedará-segura la autoridad deBoltvar, íntarin que Paez, su rival 
y su igual bajo todos aspcctos/éjerza alguna influencié en el país. 
Se renuevan1por «l correo las comunicaciones entra Bogotá'y Car* 
tagena. ■ ^

El Correo Je S. Cristóbal asegura que ¿1 general Maxwell hs 
mandado que todos lós buques procedentes de la Martinica se su
jeten á Cuarentena , «n atención á' los estragos que en aquel paia 
hacen las viruelas.

/ - CAKAXA S8 LOS CqkOXJBS. ,
El Canciller del Echiquiér pidió que se presentase á la Cáma

ra yun Sitado de la población (la todas las^ ciudades y pueblos .da 
Inglaterra que nombran diputados; y otro de la¡de todas las ciu
dades y pueblo» que teniendo mis de to9 almas vo nómbran di
putados: Iguales estados pide dé lis ciudades y pueblos de Escocia^ 
incluyéndose m ellos las poblaciones de 89 almas que nombran 
diputados.

•• ' XKAkCIA. " ; ■

: ' París 15 de Diciembre.
Lord Granville, nuevo embajador de Inglaterra cerca de I* 

corté dé’Ffaócia, llegará á esté capital el 2 a del actual: parece qü» 
lord Stúart permanecerá aquí* algún tiempo, púiét ha arrendado 
Una casa' por séis’meses. (Cotidiana.) - ’ ' •
,L__E1:13 del corriente se ha abierto el cónclave. Las cartas da 
Roma , qué: son de a de Sité, áóiincian qué eti los Estados dé lát 
Iglesia y en él réino de Nápóléé réiná la mayor tfapquilidad. '

Se habla, dtcé un periódico, de una elección repentina ; pera 
en todos'loa cónclaves sd ha dicho ló mismo. Durante los rímem¿ 
dial! se ha pasado avisó á tódoi lcé cardenales que hay én Italia; 
los mét jóvénés habrán nodtdo'Hegér el i $ déT actual, y has-! 
ta xstá época1 fió1 eré dablé'péósár con seriedad én! la elecdoú/ 
En los priméros dias sólo podriéñ lyiliarse en el cÓnclave 39 car
denales; dé ólodó ^úe para! la -elección se n&éaitárán 17 votos/’ 
pues es preciso ircuiur lai dos téréeras partes, ;más uno, de los votos'

Wn se confirméti lo* niovíibiéntos que déciétí haber estalladó 
en Koénisberg , capital de la atifigua Ercni*: por ló menos la Ga
ceta dc Berlin nada dice , sin embargo de qué anuncia la insurrec-* 
ciort de Eóloñiá, y no pasariá ¿n silencio acoht&íWieñtós ocurrido* 
eá la aégundj ciudad y antigua capital de la Polonia. (M. de las C.)

El eleféóte Djeck , que durante un año fue las delicias dé 
París, hs perecido én su tránsito de Europa á los Estados unidos. 
Ha sido précísó écharlo al 'agualpor encitna dé W borda, én cuya 
opCTációh ‘ha eóéallado él buqué/salvándose únicamente lé carga y 
la tripulación. (Cotidhúa'.) • ; " ' 1 ‘ '

Escriben1 de Berlin’ qbé %l día 5 del corriéntte'salió de aqúe^' 
U»-capiúil paré Petersburgó el general Diebitsch; (/d.)



XO QUE QUIEREN lO* FRAVCE5E9.
Paz; si la revolución puede conservarla. ...i.
La tranquilidad de Europa,fundada en la observancia de los 

tratados, y en la obediencia de los pueblos á las instituciones que-
tos rigen.'"

, Conservar de este modo i sus hijos en su seno, en sus campos^ 
én sus talleres, en sus escuelas. - ;
* La rebája dé las cargas publicas; . » [

La conservación de las obligaciones contraidas por el Estado 
respectó á los particulares. / V.

Que nosé dé á las leyes ningun efecto retroactivo. i
Que los terrenos no vuelvan á ser clasificados en propiedades' 

nacionales y patrimoniales. / • : v ' ¿ ti, t
Que no se les diga que hay vencidos, pira que procuren olvi

dar que hayvencedores. •. ,r ; . ■
Que se devuelva á las autoridades locales la justa intervención' 

que deben tener en la administración de sus intereses.
Que no se crea que París es toda Francia.
Que bajo el nombre de restituciones no se restablezcan las con-; 

fiscaciones de los primeros tiempos revolucionarios.
Que sea respetada la creencia católica, sus ritos, sus doctrinas 

y sus ministros.-
Que sea libre á los padres de familia educar i sus hijos» del 

modo que les acomode.
Qué se mantenga en los empleos á aquellos que son dignos dé 

ocuparlos por su experiencia y capacidad acreditada.
Que el respeto de los derechos adquiridos consolide el crédito 

público. •
Que por consecuencia de esto renazcan la confianza, la repeti

ción de empresas, la seguridad de las operaciones mercantiles, ia 
variedad de productos y el aumento de consumidores.

Que las rentas al g por ioo (que.en la lonja de 24 de julio 
último estaban á 79 francos) no bajen, como sucedió ante? de 
ayer, i 59 fr. y 25 c., y la de $ por 100 (á mas de 108 fr.) á 
89 fr. y 90 c.

Que las opiniones y los afectos sean libres.
Que la tranquilidad pública no se turbe con reuniones de-jor

naleros sin trabajo y de pobres que no hallan limosna de cuatro 
meses á esta parte.

Que la guerra, ai la hubiese, sea al mismo tiempo útil y glo
riosa al Estado y á la civilización, como lo han sido las expedi
ciones de España, de Grecia y de Argel.

Que los que han de ser juzgados lo sean, y no mas.
Que, hablando siempre de Jemmapes y dé Valmy, se hable 

de otra cosa mas que de Valmy y de Jemmapes. •
Que no pueda prevalecer en la monarquía el imperio de lo que' 

es ilusorio, ilegal, sin derecho y sin fuerza.
F.n fin, gozar todavía de la tranquilidad, del bienestar, de,1a; 

gloria y de la libertad que el reino ha gozado durante quince años.
Dentro de poco diremos loque no quieren los Franceses. (Coti* 

diana.')
— . El Monitor de ayer inserta un parte circunstanciado dirigido 
al ministerio d$ la Guerra por el general comandante en géfe del 
ejército de. Afxipa, fecha en Argel á 3 del corriente, del que ex
tractamos. lomas sustancial, y jés.lo siguiente:
. Sr. ^arisf#\:.P°r mi parte .del 1$ de Noviembre último os 
manifesté Ta'intención que tenia de dirigirme con uña parte de mis. 
tropas hácia Belideah y caer sobre Medeah, con el fin de deshacer 
las reuniones que en este punto hacia el bey de Titeria, atacarle, 
y apoderarme de él. Para ejecutar este proyecto formé una divi
sión de expedición con un batallón de cada' regimiento, los caza
dores de Africa , un destacamento del batallón de. los zuates, 11 
piezas de artillería volante, y dos compañías de zapadores, con 
Cuya fuerza formé tres brigadas, que puse respectivamente á las 
órdenes dé los generales Achard, Monde, de Uzer y Hutel; la ar- 
tillería al mando del teniente coronel Admirault, y todas las tro* 
pas, que coñs'fetian én 89 hombres de todas armas, bajo las órde
nes del teniente general Boyer; y habiendo dejado á Argel bien 
cubierto coní3'-batallones a las órdenes dé lós generales Loverdp, 
Cassau, Damrémont y Daúlioñ vise puso la expedición en movi
miento el f/ de Noviembre; siguió el caminoderfielideah y llegó 
á acamparse en medio de ia ilanura de .Métid ja.á unas / leguas de 
Argél. kv id ’l.

A las n del 18 se puso lá tropa en movimiento, y marchó 
sin encontrarobstáculo alguno hasta una legua do Belideah ,.c* 
cuyo puntó divísimos una línea* de árabes á cabillo armado» con 
fusiles, que ocupaban una extensión de mes dé media legua, y cur 
ya derecha la apoyaban ca el Atlas, y la izquierda es el camino 
de Belideah ¿ Colcah.

- ‘Inmediatamente envié un intérprete i su encuentro para que se 
asegurase de su? disposiciones y objeto; y le pidieron que no entrar . 
sen en la ciudad las tropas, francesas ,,y que se detuviesen estas á 
cierta distancia de sus murallas.

Pero sin/hacer caso de tan extravagante proposición mandé 
al general Boyer que coa su.brigada marchase á cercar la ciudad 
pormuestra derecha, y á atacarla por el punto que se halla entre 
los caminos de Coleah y de Medeah, mientras que ta brigada del 
general -Uzer marchaba sobre i.a.ppblacion por el camino de Ar
gel , y habiendo ordenado ul general Hurel que siguiese escoltan— 
do lo»- equipages. Se ejecutó este movimiento con mucha rapidez,
* pc?ar de los obstáculos que presentaba el terreno y el fuego que 
nos hacia.el enemigo desdó los muchos jardines que hay alrededor 
de la ciudad y de modo que las dos brigadas entraron en Eelideab- 
casi á un mismo tiempo .y por dos diferentes puntos,.

Al momento se colocaron puestos de guardia dentro de la ciu
dad , y en sus puertas; pero las tropas vivaquearon en los jardines, 
cubriendo los caminos de Argel.

La brigada del general Achard tuvo en esta íccion 1 hombrea* 
muertos y tó heridos. La pérdida de los árabes y de los habitantes 
de Be<ideah puede valuarse en 40 muertos y 100 heridos.

Ei 19 permanecí en Belideah para castigar á las tribus que Fa
bián obligado- á los habitantes de la ciudad á oponerse á nuestra 
entrada en ella. Se me designó á Ja tribu de Beni-Salah, que ocu
paba la montaña inmediata, por la que mas parte había temado 
en la defensa; é inmediatamente ordené que dos batallones mar
chasen á recorrer aquellas cercanías, destruyesen lo? plantíos y 
sembrados, y pegaren fuego á la» chozas que encontraran , con él 
objeto de obligar á la tribu á abandonar aquellas posiciones, des-, 
de donde hacían fuego á la caballería cuando iba á dar de beber á 
los caballos, asi como á los puesto» situados fuera de la ciudad. 
Apenas se ejecutaron estas órdenes, vinieron á presentarse el mufti 
y algunos de los principales habitantes que habían huido. También 
se fusilaron alguno» rebeldes que se cogieron con las armas y car
gado» de municiones.

Por la noche se presentaron en el cuartel general muchas fa
milias que se habían retirado á las montañas, á las cuales se les 
permitió entrar en la ciudad después de haber protestado de su fi
delidad.

Ei 20, después de haber ordenado que quedasen en Belideah dos 
batallones'con dos cañones á las órdenes del coronel Bulhieres, pa
ra asegurar las comunicaciones con Argel, y proporcionar víve
res y forrages pava las tropas, se puso en movimiento lo restante 
de la división, dirigiéndose háciá Medeah, dejando á su izquierda 
las alturas que*dominan aquellas llanuras. Al mediodía llegamos á 
la quinta del Agá, situada á la falda de la montaña y frente de 
una garganta por donde se sube á la cima del Atlas. En esta quin
ta , que por su posición no podía ser sorprendida, dejé un bata
llón, cuatro cañones y lo? bagages mayores.

Al amanecer del 21 nos pusimos en camino, y antes de em
prender el movimiento se leyó en todas las compañías la orden 
del dia, en la que después de advertir á los soldados que iban á 
atravesar la primera cadena del Atlas, á colocar la bandera trico
lor en.el interior del Africa, y abrir el paso á la civilización, al 
comercio y á la industria, les recomendaba el buen orden y dis* 
ciplina que hasta entonces habían observado, y que respetasen á 
las poblaciones pacíficas que se sometiesen.

En seguida.comenzamos la marcha, y cuando llegamos á lo 
mas alto de la cadena mandé hacer alto á la tropa, y después de 
haberla formado en batalla, dando frente í Francia, hice celebrar 
nuestro paso; por el Atlas con una salva de 25 cañonazos, á qua 
los soldados correspondieron con. los gritos de / viva ¡aFrar.cia ! 
¡viva .el Rey.de los franceses !

Después continuamos nuestro camino, y á la hora y media de 
haber andado distinguimos un gran número de turcos en disposi
ción de defender el paso.. Al punto juzgué que el bey de Titeria 1 
había dispuesto sus tropas para impedirnos que adelantásemos, 
pues al parecer había, á la izquierda del cuello,de Tenía 1200 á 
1500 hombre^; á su derecha casi igual número, y dos cañones i 
cada Jado 4e Ja. cortadura que sirve de paso; lo restante,de sus tro
pas estaba formada por escalones en la garganta, delante dé la po,- 
siejon principal, y ocupando todos los puntos mas principales y 
favorables á la defensa, hasta la.distancia de ciqcp cuartos .de le
gua. Asimismo todas las alturas de la izquierda y derecha estaban 
cubiertas de árabes. ;)l .• - •

Inmediatamente nuestra vanguardia tuvo, que sostener un fuego 
vivídtnp: .'luego que me pude asegurar por mí ry.jsmo de la fuerza 
y posiciones deí enemigo, mande al geriarál Boyer qile destacase 
•1 batallo*dél 14 de línea hácia la cima de la montaña que se



elevaba por nuestra itquierda uno* 700 ú 800 'pica , cuy ©movi
miento ejecutó él batallón Con una constancia f/valor admirable^ 
pero apenas hibi¡m eoménñdela subida, un pelotón .da enemigo* 
que se bailaban emboscados á medio tiro de fusil, hicieron contra) 
éf una terrible descargan En vista de¡««oreLgeiia»ali Achard man- 
dó á las dos últimas compañías que--se'apoderasen de la posición 
que ocupaban los turcos, lo éual ejecutaron con increibl» celeri
dad , acuchillando i muchos de ellos. Poco después llegó elbalaUon 
del 37, al qué se dióorden de atacar de frente ¿ los turcós , que 
defendían otra impbrtiate posición , á cuya operackmdebian au
xiliar las dos cótnlfbmai del I4 qiie habian quedado en la otra po* 
sícion. Al mismo tiempo sé destacaron-por la izquierdaik* bata
llonas para que alejasen álo» beduinos armado* que.scguian a cier
ta distancia; y amenazaban atacar por la espalda al primer bata
llón de la brigada del general Achard ; y pan dar lugar i que se 
ejecutasen estos movimientos, encargué á la* tropas, que permane
cían en el camino, qué moderasen su marcha, la* compañías del *4 
y el batallón del 37 se dejaton llevar del ardor que les animaba, y 
al toqun de cirga dúe sobaba por su izquierda y sobre la altura de 
lá'montafta, se arcaron con tanto ímpetu en la* posiciones del 
enemigo ¿ que en un instante se apoderaron de ellas.

En fin después dé haber superado el valor de nuestro* solda
dos increíbles obstáculos, consiguieron apoderarse de todas las po
siciones que ocupaban los turcos , de modo que ante* de ponería 
<1 sol eramos dueños de todas ellas , y la bandera nacional ondea
ba sobre aquéllas alturas, que tantos siglos hacia no habían sido 
vistas de ejércitospértehecientes á naciones civilizadas.,

El bey de Titeria mandó por sí mismo las tropas, cuyo nú
mero ascéndéria á 6 ó 78 hombres. En todas estas acciones solo 
tuvimos ao hombres muertos y 97 heridos.-

Aunque la garganta llamada Tenia, de que nuestras tropas te 
apoderaron, tenga úna elevación considerable, se halla, sin embar
go dominada por ambos lados por montañas, cuya urna m pier
de en Iss nubes; mas á pesar de las dificultades casi insuperables 
que se presentaron, todas fueron ocupadas por nuestros soldados* 
quienes vivaquearon aquella noche en estos puntos.

En esta misma noche les dirigí, antes que se entregasen al des
canso, una proclamé, en la cual, ponderándoles el valor y la in
trepidez con que habían combatido, les manifestaba mi satisfac
ción , aprecio y afecto.

' El ai, deseando Aprovecharme de las ventajas conseguida» «I 
día antes, me descolgué de aquellas-alturas, dejando encargado la 
custodia dé aquella importante posición al general Monk , en 
donde también quedaron parte de los equipages y los heridos.

Después de dos horas d« marcha distinguimos unos 1500 ára
bes, la mayor parte i caballo. Nuestra caballería, sostenida por 

, dos compañías de infantería, se disponía para cargarlos; pero ello* 
luego qué ló advirtieron, echaron á huir: antes de anochecer lle
gamos á las puertas de Medeah, cuyos principales habitantes sa
lieron á nuestro encuentro, y las tropas se acamparon, fuera de la 
cuidad, la cual te halla situada ventajosamente f cercada de una 
muralla.

El 13 meentretové en instalar al nuevo. Bey, que nom
bré antes de salir de Argel; y los do» dias siguientes los em
plee en rewnomr los establecimientos de la ciudad y tus cerca
nías; por este reconocimiento me aseguré que eré indispensable po
ner una guarnición, á la que destiné dos batallonés de'franceses y 
ñn destacamento de zuáres, á lái Órdenes todo del general Ma
rión , i quien encargué formase cuatro, batallonés de milicias, 
pues se podía valuar la población de Medeah én uñas n9 almas. 
Sus habitantes son'dulces > afables y agasajadores, en: términos que 
me inspiraron confianza ; asi es que les dejé sus armas y después 
ir* pasé revista, medidas de que antes de. volvermeV'Argel tuve 
Ocasión de lisonjearme en haberlaí tomado. ^

Hacia tiempó que las tribus vecinas de Medeah me habian 
prometido impedir al bey de Titeria se retirase á las montañas, 
y que si me apoderaba de la ciudad , caéria infaliblemente en mi 
poder este gefe. En efecto después de su derrota, viéndose amena
zado ya de los kabilas, se retiró; á on morabóto, 6 casa, de un 
santón, sitpéda á cuatro leguas dé Medeah; pero nOcreyéndose 
tampoco seguro en aquel asilo; mié avisó que deseaba entregarse 
prisionero, ló que acepté, y habiendo llegado por la «oche, le 
permití que trajes*! Consigo sus múgerés y demás familia. .
•1 í,'*'Él' í6 repasó la jjirisinta Tétíd Va'diVision expedicictoaria, lle
vándose al Bey Con su familia y aóo turco» desarmado*, J fue 4 
femoctar á la quinta del Afí. AlH tope que ios'árabes habían 
|áo 4 *(acar con fismto» considerable»!1!* ciudad de Belidaah, que

lograr: a apoderarse dé algunos barrios.y calles, pero que el coro
nel Rulhiere* les co¿ió por retaguardia, luciendo en ellos una 
ciuel carnicería: en esta desgraciada, refriega perdimos ,19 Roldados 
q»e .murieron, y a.oficiales, y 47 heridos, entre ellos 7 oficiales.

El ay por la noche llegamos á Belideah, cuyas calles encontré 
ljcnasde cadáveres* - Jr.f ¡. f<; • ... .......

El *8 continué mi camino de Argel, en cuya marcha no de
jaron de inquietar nuestra retaguardia los árabes, quiepes al fin sé 
retinróñ, detpueidc: haberles tirado algunos cañonazos.

El 19 entraron en sus acantonamientos las brigadas de lós ge
nerales Monck, de.Ueer y: líurel, bajo las órdenes de Boyer ; y 
habiendo destinada la brinda de Achard para reconocer las ave
nidas de la derecha del Mszafran, que atraviesan la Uanura de 
Métidja, da cuyo tetreno nitagun^ooocímiento tcniaimos , y des
pués de haber recorrido todas aquellas montañas, sobre la cual se 
halla edificada.laxindad, entré en Argel.

Mientras que el.ejército marchaba y combatía , los oficiales del 
estado mayor y los ingenieros geógrafos que componían la brigada 
topográfica, formaban el itinerario y. levanuban planosbajo la di
rección del comandante Filhon, y hacían observaciones geodési
cas!: pues la expedición de Medeah po solo tenia un objeto militar, 
sino el de reconocer el pais que íbamos á atravesar.

Los resultados de ésta expedición son inmensos. ,
Las armas francesas han vengado el atentado cometido contra 

ella* en él primer reconocimiento que hizo Mr. Bourmont.
Ha caido en nuestro poder el bey de Titeria ^que servia para 

reunir á,todos lo* descontentos.. . .
Hemos atravesado el Atlas, cosa que hasta ahora se miraba 

como impasible.
¡ Nos hemos, apoderado de la capital del belicato de Titeria, en 

donde se ha puesto una guarnición. '
. Y finalmente , se tu demostrado á las tribus rebeldes lo que 

contra ellas pueden:nuestras armas: todo pues conduce i creer que 
convencidos de la nulidad de sus esfuerzos no tardarán en some
terse; sin embargo, no debemos contar enteramente con las pala
bras de los árabes, .porque al iestante se olvidan dé sus promesas 
luego que las consideran contrarias i sus intereses .ó á su religión, 
á menos que no te les obligue con Ja fuerza á cumplirlas.

Concluye este extenso parta recomendando á los soldados, sar
gento» y oficiales que se han hecho-dignos de recompensas.

ESPAÑA.

Madrid ay de Diciembre.
El Ruy nuestro Señor ppr decreto de 10 de Diciembre se 

ha servido nombrar, para la abadía de la colegial.de Jerez de la 
Frontera, vacante por..fallecimientode D. Fernando Josef Zuloe- 
ta,4 D. Manuel Sóhral y Barcena..

Pan una ración > de la colegial de Alfaro, vacante, por pro» 
mocion de D.. DinúsoGarcía Llórente, á D. Gregorio Eulogio 
Malumbrcs. '
r" Asimismo se ha dignado S. M. nombrar para una plaza do 
oidor de la audiencia de Sevilla ¿ vacante por fallecimiento de 
D. Josef Joaquín de Santa María j al alcalde del crimen mas an
tiguo de la misma D: Francisco Delgado, y para’ la última de 
igual clase, que por promoción détkiéresulta vécante, ¿ D. Cris
tóbal Izquierdo.

ANUNCIOS.
- Se halla vacante el partido de médico de la villa de Arenas 
de S. Pedro , cuya dotación consiste en 69 rs., pagados de los 
fondos de Propios1» y en defecto de estos por repartimiento veci
nal , cobrado por su ayuntamiento » libre de toda clase, de contri-, 
bucion: él clero paga por separado in asistencia; pero, debe visitar 
de limosna á la comunidad de S. Pedro deAlcántar*ilospreten- 
dientes dirigirán ¿sus solicitudes al ayuntamiento en el. preciso tér
mino de un mea. •' r;: ■ *
^—Jtfanual dt curiosidadej, ó sea colección de variss noticias 
interésame* é instructivas. Obra útil á toda clase de personas, pues 
contiene vari** nociones cronológicas, geográficas y,estadísticas, y ' 
diversas tablss de monedas extrangeras reducidas á rcales de vellón, 
y otras. Véndese en esta corte en las librerías de Rodríguez, Ores, 
viuda de Pax, Miyúr, Novillo y Moreno, y en lsa províncias en 
las antarionneut* anunciadas, i 8 n. en rústica y á i©,«n pasta, 
c Nota. En la Gaceta anterior, eol. 3, lío. 7a,-donde dice y 
rttídet de suprima*» al emda. 
c-->: ahivi. i • * •• '•* .... i:-

EN LA IMPRENTA REAL,


